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resuMen: El propósito de este estudio es aportar evidencias sobre la relación de 
la inteligencia emocional, satisfacción vital y optimismo disposicional en las personas 
con discapacidad intelectual que asisten a un centro de día y terapia ocupacional. La 
muestra está compuesta por 15 sujetos (n = 15), con una edad media de 34.93 años; dt 
(± 12.28) y un grado de discapacidad promedio del 64.07%. Para la obtención de infor-
mación se utilizan como instrumentos: Trait Meta-Mood Scale-24 (tMMs-24), Emotional 
Quotient inventory (eqi-C), Satisfaction with Life Scale (swls) y Life Orientation Test 
Revised (lot-r). Las evidencias muestran que los participantes son capaces de mostrar 
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una conducta adaptativa a circunstancias adversas y, por tanto, alcanzar un alto nivel de 
satisfacción vital y optimismo. Existen relaciones entre algunas de las dimensiones 
de los instrumentos considerados (p < .05) y hay diferencias significativas a nivel esta-
dístico entre las dimensiones de inteligencia emocional y las variables sociodemográficas 
grado de discapacidad y edad (p < .05). El análisis de regresión confirma la asociación 
positiva entre inteligencia emocional (adaptabilidad) con la satisfacción vital. Se aborda 
una discusión de los resultados con investigaciones realizadas en colectivos con las mis-
mas características, concluyendo la falta de estudios que aborden inteligencia emocional, 
satisfacción con la vida y optimismo disposicional en colectivos con discapacidad.
Palabras Clave: discapacidad intelectual; inteligencia emocional percibida; satisfac-
ción vital; optimismo disposicional.
abstraCt: The purpose of this study is to provide evidence about the relation be-
tween emotional intelligence, vital satisfaction and dispositional optimism in mentally 
disabled people that attend a daily and occupational therapy centre. The sample is com-
posed of 15 individuals (n = 15), of an average age of 34.93 years old; dt (± 12.28) and 
an average disability degree of 64.07%. In order to obtain the information, some meas-
urement instruments have been used: Trait Meta-Mood Scale-24 (tMMs-24), Emotional 
Quotient inventory (eqi-C), Satisfaction with Life Scale (swls) and Life Orientation Test 
Revised (lot-r). The evidences show that the participants are able to show an adaptive 
behaviour against adverse circumstances and as a consequence being able to achieve a 
high level of vital fulfillment and optimism. There are relations between the dimensions 
of the considered instruments (p < .05) and there are also significative differences on an 
statistic level in the emotional intelligence dimension as well as in the social-demograph-
ic variables of disability degree and age (p < .05). The regression test confirms the pos-
itive association between emotional intelligence (adaptability) and vital satisfaction. It 
tackles a discussion about the results of the test done on groups with similar characteris-
tics, concluding that there is a lack of studies made that tackle the emotional intelligence, 
life fulfilment and dispositional optimism on groups of disabled individuals.
Key words: intellectual disability; perceived emotional intelligence; vital satisfac-
tion; dispositional optimism.
1. Introducción
Los objetivos y loGros subyaCentes al denominado Estado del Bienestar du-rante la segunda mitad del siglo xx constituyeron la base de nuevas políticas sociales, propósito inherente a la conceptualización y desarrollo de la Inteli-
gencia Emocional (en adelante ie), vinculada al bienestar y satisfacción del individuo, 
así como con el optimismo y el pesimismo disposicional en relación a su contexto. 
Este estudio se centra en la importancia del análisis de estas variables en personas con 
discapacidad intelectual (en adelante di).
Dichos logros, relacionados con el bienestar, justicia social y protección de co-
lectivos menos favorecidos, fueron recorriendo un camino paralelo con el modelo de 
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ie desarrollado por Salovey y Mayer (1990), formalizando una idea basada en el uso 
adaptativo de los procesos cognitivos y emociones, que permitiera al individuo un fun-
cionamiento adecuado en conexión con el contexto (Cazalla-Luna y Molero, 2016), 
ayudando a conocer otras cualidades personales (Alonso-Ferres, Berrocal de Luna y 
Jiménez-Sánchez, 2018), y que a su vez dotara al mismo de herramientas adecuadas ca-
paces de solucionar problemas (Fernández-Berrocal y Ruiz-Aranda, 2008), pudiendo 
evaluar su proceso a lo largo de la vida con nuevos instrumentos (Fernández-Berrocal, 
Ruiz-Aranda, Salguero, Palomera y Extremera, 2017). El interés por esta temática es 
creciente, y se han aportado criterios que han servido de nexo a las diferentes concep-
tualizaciones de la ie, apareciendo dos modelos claramente diferenciados: “modelo ie 
habilidad” y “modelo mixto o rasgo” (Mayer, Roberts y Barsade, 2008). 
Si nos centramos en el primero, “modelo habilidad”, considerando la ie como la 
capacidad de percibir, comprender y manejar las emociones (Mayer, Salovey y Caru-
so, 2000), conceptualizando la ie a través de cuatro habilidades básicas: percepción, 
comprensión, facilitación y regulación emocional (Cabello, Ruiz-Aranda y Fernán-
dez-Berrocal, 2009).
Por otro lado, el “modelo rasgo”, o también llamado “modelo mixto”, combina 
las dimensiones de personalidad con habilidades emocionales (Mayer et al., 2008). 
Entiende la ie como un conjunto de comportamientos autopercibidos relacionados 
con las propias capacidades, utilizando esa información en el contexto (Petrides y 
Furham, 2001), incluyendo en la misma conceptos como empatía, asertividad, satis-
facción vital y optimismo. 
Estos dos modelos comparten conceptos básicos en cuanto a su base estructural 
y núcleo, dotando a estudios sobre ie de una nueva perspectiva en el análisis de las 
emociones (MacCann, Joseph, Newman y Roberts, 2014). Es decir, la personas con 
mayor ie tendrán la capacidad de entender las emociones de otras personas, apor-
tando mayores recursos para discriminar comportamientos negativos (López-Cassa, 
Pérez-Escoda y Alegre, 2018).
Los aspectos analizados permiten implementar un desarrollo en las capacidades 
emocionales, incrementan la posibilidad de afrontar situaciones adversas, mejorando 
la satisfacción vital (Pulido y Herrera, 2018) desde diferentes enfoques (emocional o 
afectivo y cognitivo). Un enfoque emocional o afectivo puede producir equilibrio, el 
cual viene determinado por afectos positivos y negativos (Bradburn, 1969). Un enfo-
que cognitivo, centrado en la forma como los individuos evalúan su vida, comparán-
dolo con su ideal de vida (Liberalesso, 2002) y con mayor consistencia transituacional 
y estabilidad temporal que la felicidad (Bassi, Bacher, Negri y Delle Fave, 2013).
Los conceptos descritos con anterioridad están ligados a la satisfacción con la 
vida, bienestar autopercibido y la prioridad de los sentimientos positivos sobre los 
negativos (Veloso-Besio, Cuadra-Peralta, Antezana-Saguez, Avendaño-Robledo y 
Fuentes-Soto, 2013), conceptualizada como reflexión personal y global sobre la pro-
pia vida y relación al contexto próximo (Cazalla-Luna y Molero, 2018). Numerosos 
investigadores encuentran útil esta distinción en la comprensión de bienestar auto-
percibido (Veloso-Besio et al., 2013), entendiendo que las personas con un alto grado 
de bienestar percibido y satisfacción vital podrán fundamentar su vida de una manera 
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óptima (Cazalla-Luna y Molero, 2018). De igual forma son numerosas las investiga-
ciones que relacionan ie, bienestar percibido y satisfacción vital (Andrei y Petrides, 
2013; Cejudo, López-Delgado y Rubio, 2016; Extremera y Fernández-Berrocal, 2006; 
Extremera, Salguero y Fernández-Berrocal, 2011; Fernández-Abascal y Martín-Díaz, 
2015; Mavroveli, Petrides, Sangareau y Furnham, 2009; Petrides, Pérez-González y 
Furnham, 2007; Thompson, Waltz, Croyle y Pepper, 2007).
En los últimos años, algunos autores relacionan positivamente satisfacción con la 
vida, en su aspecto cognitivo y afectivo, con otros conceptos como esperanza de vida, 
apoyo social percibido, optimismo disposicional y salud (Diener, Oishi y Ryan, 2013; 
Rodríguez, 2015; Rojas y Veenhoven, 2013; Schimmack, 2007), entendiendo este úl-
timo como la disposición del individuo a evaluar de forma positiva la concurrencia y 
proyección a futuros eventos, no siendo necesaria la situación actual de su vida (Car-
ver, Scheier y Segerstrom, 2010; Gázquez-Linares, Pérez-Fuentes, Mercader-Rubio 
e Inglés-Saura, 2014; Pedrosa, Celis-Atenas, Suárez-Álvarez, García-Cueto y Muñiz, 
2015). Aunque exista cierta disparidad respecto a la doble dimensión del constructo, 
encontrando diferentes trabajos que interpretan que un individuo podría presentar 
expectativas optimistas en general y una perspectiva pesimista en una situación es-
pecífica (Vera-Villarroel, Pávez y Silva, 2012). En este sentido, algunos trabajos pro-
ponen tratar optimismo y pesimismo como una única dimensión (Carver y Scheier, 
2014).
Recientemente se ha relacionado satisfacción con la vida con optimismo disposi-
cional (Avey, Luthans, Smith y Palmer, 2010; Chavarria y Barra, 2014; Contreras, Li-
llo y Vera-Villarroel, 2015; Fernandes de Araújo, Teva y Bermúdez, 2015; Londoño-
Pérez, Velasco-Salamanca, Alejo-Castañeda, Botero-Soto y Vanegas, 2014; Marrero y 
Carballeira, 2010; Novoa y Barra, 2015; Von Humboldt y Leal, 2014; Xu y Roberts, 
2010), no siendo concluyentes los resultados obtenidos al no permitir determinar el 
nivel de bienestar (Fernández-Berrocal et al., 2017).
Propuestas como las de Vera-Villarroel et al. (2012) sobre el modelo explicativo 
del bienestar postulan el optimismo como una posible variable que predispone a un 
mayor bienestar, sustentando la conexión positiva entre estas dos variables (Augusto-
Landa, Pulido-Martos y López-Zafra, 2011); sin embargo, estudios sobre variables 
disposicionales cuestionan esta afirmación, al considerar que esta relación estaría sus-
tentada por los afectos (Schimmack, 2007; Şimşek y Koydemir, 2013) o por el grado 
de competencias emocionales adquiridas que determinan la ie.
Otras aportaciones subrayan la relación entre ie, satisfacción con la vida y opti-
mismo disposicional en personas con di, pero aún son escasas, siendo de mayor pro-
liferación artículos relacionados con padres y madres de hijos con di (Manor-Binya-
mini y Nator, 2016) y profesionales de centros de personas con di (Bazzano, Wolfe, 
Zylowska, Wang, Schuster, Barrett y Lehrer, 2015; Extremera, Duran y Rey, 2005).
Teniendo en cuenta los antecedentes y argumentos previos, los objetivos consi-
derados en este estudio, con carácter general, son: (a) Analizar las puntuaciones ob-
tenidas en ie, satisfacción vital y optimismo disposicional en los participantes; (b) 
Determinar la existencia de correlaciones significativas en las dimensiones de los ins-
trumentos de evaluación de la ie Trait Meta-Mood Scale-24 (tMMs-24), Emotional 
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Quotient inventory (eqi-C), satisfacción vital, Satisfaction with Life Scale (swls) y 
optimismo disposicional, Life Orientation Test Revised (lot-r); (c) Establecer la 
existencia de diferencias significativas entre las dimensiones de los instrumentos con-
siderados (eqi-C, tMMs-24, swls y lot-r) y las variables sociodemográficas (género, 
grado de discapacidad y edad y (d) Predecir qué variables de la ie y del optimismo son 
las que más explican la satisfacción con la vida de los sujetos de la muestra.
2. Método
El diseño del presente estudio está basado fundamentalmente en una investigación 
de tipo empírico, no experimental, empleando estrategias de investigación asociativa 
y descriptiva (Ato, López y Benavente, 2013). A partir de los criterios establecidos, se 
han desarrollado medidas de carácter transversal, empleando estrategias comparativas 
y de predicción.
2.1. Participantes
Considerando el tamaño reducido de la muestra y la complejidad asumida para la 
obtención de información a un mayor número de sujetos, partimos de la oportuni-
dad para profundizar en un contexto concreto y características especiales, siendo los 
hallazgos obtenidos contrastables con grupos más amplios en futuras investigaciones.
Siendo la totalidad de integrantes del Centro de Día y Terapia Ocupacional (n = 
20) de la Ciudad de Linares (Jaén, España), se consideró fundamental para el estudio 
descartar aquellos sujetos, que debido al grado de di no pudiesen realizar las diferen-
tes pruebas, con o sin los apoyos necesarios, siendo la muestra resultantes de (n = 15), 
8 mujeres (53.5%) y 7 hombres (46.65%), con un grado de discapacidad media del 
64.07%; dt (±9.83). El intervalo en la edad oscila entre 17 y 63 años, con una media 
de 34.93; dt (±12.28). Hemos empleado un muestreo no probabilístico de tipo causal 
o accidental (Latorre, Del Rincón y Arnal, 2003).
2.2. Instrumentos
Variables sociodemográficas. Se han incluido tres variables sociodemográficas: gé-
nero, grado de discapacidad y edad, con el propósito de obtener información de la 
muestra y determinar la existencia de diferencias significativas en función de estas.
Trait Meta-Mood Scale-24-. Para evaluar la ie se utilizó la escala Trait Meta-Mood 
Scale-24 (tMMs-24), de Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos (2004), versión ori-
ginal de Salovey, Mayer, Goldman, Turvey y Palfai (1995), que engloba tres dimen-
siones (atención, claridad y reparación emocional). Esta herramienta ha sido utilizada 
en multitud de contextos de investigación en Ciencias Sociales (Tolegenova, Kustu-
bayeva y Matthews, 2014) y de las Ciencias de la Salud (Aradilla-Herrero, Tomás-
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Sábado y Gómez-Benito, 2014; Lara, Carranque, Oehling, Hernández y Oliva, 2014; 
Munkholm, Vinberg, Berk & Kessing, 2012). Consta de una consistencia interna es-
tablecida por sus autores de α = .90 para atención, α = .90 en claridad y α = .86 para 
reparación de las emociones. En nuestra muestra la fiabilidad de las puntuaciones 
para cada subescala es de α = .86, α = .59 y α = .91, respectivamente.
Emotional Quotient Inventory. Para evaluar la ie se utilizó la Emotional Quotient 
Inventory –eqi-c– (López-Zafra et al., 2014). Es una adaptación al español (versión 
corta) del eq-i (Bar-On, 1997) y su versión para jóvenes y adolescentes eq-i: yv (Bar-
On y Parker, 2000). Ofrece información relativa a competencias emocionales y su 
relación con otras variables, contando con cuatro factores (interpersonal, adaptabili-
dad, manejo del estrés e intrapersonal) para el estudio de la ie, siendo los valores de la 
consistencia interna informados por sus autores de α = .78, α = .75, α = .73 y α = .70 
para cada subescala. En nuestra muestra la fiabilidad de las puntuaciones para cada 
subescala del eqi-C es de α = .85, α = 0.78, α = .96 y α = .77, respectivamente.
Satisfaction with Life Scale. Para evaluar la satisfacción vital, se utilizó la Satisfac-
tion with Life Scale –swls– (Diener, Emmons, Larsen y Griffin, 1985). Compuesta 
por cinco sencillos ítems donde los participantes deben indicar el grado de acuerdo o 
desacuerdo con las opciones de respuesta del instrumento. La escala en la versión es-
pañola establece una consistencia interna de α = .82. La fiabilidad de las puntuaciones 
en nuestra muestra es α = .93.
Life Orientation Test Revised. Para evaluar el optimismo disposicional se utilizó 
la versión en español del Life Orientation Test Revised –lot-r– (Remor, Amorós y 
Carrobles, 2006). Escala compuesta por diez ítems que miden el grado de optimismo 
de los sujetos. El formato de respuesta responde a una escala de tipo Likert de cinco 
puntos. Se estima que a mayor valoración mayor optimismo disposicional. La con-
sistencia interna informada por sus autores es de α = .78; siendo la fiabilidad de las 
puntuaciones en nuestro estudio de α = .81.
2.3. Procedimiento
El estudio se llevó a cabo en las instalaciones de la entidad, previa autorización 
de los responsables, obteniendo consentimiento informado de cada participante, así 
como de familiares y tutores. Los sujetos fueron informados del proceso a seguir, 
confidencialidad y anonimato de las evidencias recogidas. Cada una de las pruebas se 
realizó de forma colectiva, prestando el apoyo necesario, teniendo en cuenta las ca-
racterísticas del colectivo. Se estimó un tiempo aproximado de 90 minutos para cada 
instrumento, con recesos de 5 minutos. Se contestaron los cuestionarios en siguiente 
orden: preguntas sociodemográficas, tMMs-24, eqi-C, swls y lot-r.
2.4. Análisis de los datos
A partir de los datos recogidos, se obtuvieron estadísticos descriptivos (medias y 
desviaciones típicas), analizando después la fiabilidad de las puntuaciones (consistencia 
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interna, alfa de Cronbach) y la correlación entre las puntuaciones resultantes en cada 
una de las dimensiones. A continuación, se realizó un análisis de diferencias de medias 
en función del género y grado de discapacidad (prueba U de Mann-Whitney de dife-
rencia de medias para muestras no relacionadas); para la variable edad (expresada en 
tres intervalos) se empleó la prueba H de Kruskal-Wallis. Se han empleado pruebas no 
paramétricas al no cumplirse el supuesto de normalidad en todos los casos en función 
de los datos obtenidos en la prueba Shapiro-Wilk (empleamos esta prueba al ser n < 30 
casos); además se informa del tamaño del efecto en los análisis realizados. Finalmente, 
para explorar el valor predictivo de las variables ie y optimismo disposicional sobre la 
satisfacción vital se realizó un estudio de regresión paso a paso. En todos los casos se 
empleó un nivel de confianza del 95% (significación  p < .05), empleando el programa 
sPss 22.0 (ibM, Chicago, il) para obtener los resultados de las pruebas indicadas con 
anterioridad.
3. Resultados
3.1. Relación entre satisfacción vital, optimismo disposicional e inteligencia emocional
En primer lugar, presentamos en la Tabla 1 la matriz de correlaciones (r de Pear-
son) junto a los estadísticos descriptivos (medias y desviaciones típicas) y la fiabilidad 
de las puntuaciones (alfa de Cronbach) de las dimensiones o subescalas empleadas 
en el estudio (ya analizadas en el apartado de los instrumentos). Hemos encontrado 
Tabla 1. Consistencia interna, medias, desviación típica y correlaciones  
(r de Pearson) entre las variables satisfacción vital, optimismo disposicional  
e inteligencia emocional
Variable α m (dt) sv opT aT cl re inT ad esT inTr
sv .93 11.40(5.26) (1) .20 .16 .49 .49 .33 .53* .40 -.06
oPt .81 13.27(5.47) (1) -.57* .54* .48 .25 .20 -.01 .52*
at .86 22.27(6.39) (1) .01 -.03 .37 .28 .35 -.18
Cl .59 20.93(4.23) (1) .75** .45 .57 .01 .51
re .91 26.00(9.07) (1) .39 .54* .00 .36
int .85 21.20(6.34) (1) .70* .17 .08
ad .78 12.73(4.00) (1) .02 .04
est .96 24.07(11.26) (1) -.12
intr .77 25.27 (3.51) (1)
Nota: (1) Media = M, Desviación típica = dt, Satisfacción vital = sv, Optimismo = oPt, Inteligencia emocional 
Atención = at, Claridad = Cl, Reparación = re, Inteligencia emocional Interpersonal = int, Adaptabilidad = 
ad, Manejo del estrés = est, Intrapersonal = intr. (2) *= p < .05; **= p < .01. 
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relaciones positivas estadísticamente significativas entre las dimensiones ie adapta-
bilidad y satisfacción vital (r(15) = .53; p < .05), ie claridad y optimismo disposicional 
(r(15) = .54; p < .05), ie adaptabilidad y claridad (r(15) = .57; p < .05), ie adaptabilidad y 
reparación (r(15) = .54; p < .05), ie adaptabilidad e interpersonal (r(15) = 0,70; p < .01), 
ie claridad y reparación (r(15) = .75; p < .01) y también entre ie intrapersonal y opti-
mismo disposicional (r(15) = .52; p < .05). Finalmente, destacamos que la dimensión 
atención de la ie correlacionada significativamente con el optimismo disposicional, 
pero de manera inversa (r(15) = -.57; p < .05). Es posible que no hayamos encontrado 
correlaciones significativas entre todas las dimensiones de los dos instrumentos que 
valoran la ie al basarse cada uno de ellos en modelos de la ie distintos, tMMs-24, en un 
modelo mixto y el eqi-C en el modelo rasgo.
3.2. Diferencias en función de las variables sociodemográficas 
Para analizar las diferencias en relación al género se ha empleado la prueba no 
paramétrica U de Mann-Whitney para dos muestras independientes (véase Tabla 2). 
Los resultados indican que no existen diferencias significativas entre ninguna de las 
dimensiones del tMMs-24 (atención, claridad y reparación) en relación al género (z < 
2.0; p > .05 ns). Tampoco en las dimensiones del eqi-C (interpersonal, adaptabilidad, 
manejo del estrés e intrapersonal) hemos encontramos diferencias significativas en 
Tabla 2. Diferencias de medias en función del género  
(Prueba U de Mann-Whitney)
Variables Hombres (n = 7)
m (dt)
Mujeres (n = 8)
m (dt) z p
Tamaño Efecto 
(r)
swls sv 12.57 (6.02) 10.38 (4.65) . -.581 .561 .150
lot-r oPt 14.14 (4.67) 12.50(6.30) -.642 .521 .165
iea 22.71 (2.28) 21.88 (8.77) -.409 .682 .105
tMMs24 ieC 23.00 (3.95) 19.13 (3.79) -1.626 .104 .419
iere 28.86 (8.74) 23.50 (9.16) -1.276 .202 .329
ieinter 22.14 (6.61) 20.38 (6.43) -.754 .451 .194
eqi-C ieadaPt 12.86 (4.52) 12.63 (3.81) -.117 .907 .030
ieest 23.86 (12.21) 24.25 (11.22) -.058 .954 .014
ieintra 26.43 (4.39) 24.25 (12.37) -.941 .347 .243
Nota: (1) Media = M, Desviación típica = dt, Mann-Whitney = z, Optimismo = oPt, Inteligencia emocio-
nal Atención = iea, Claridad = ieat, Reparación = iere, Inteligencia emocional Interpersonal = ieinter, 
Adaptabilidad = ieadaP, Manejo del estrés = ieest, Intrapersonal = ieintra. (2) El tamaño del efecto es-
tadístico está expresado con el valor de Cohen (pequeño = .2, mediano = .5 y grande = .8). (3) *= p < .05; 
**= p< .01.
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relación al género (z < 2.0;  p > .05 ns). Tal y como hemos anticipado, ni en satisfac-
ción vital (z = -.581; p > .05 ns) ni en optimismo disposicional (z = -.642; p > .05 ns) 
se ha encontrado significatividad en las diferencias. Para calcular el tamaño del efecto 
para esta prueba no paramétrica, obtenemos el valor de r [r = z / √n], siguiendo las 
recientes recomendaciones de Wasserstein y Lazar (2016). El tamaño del efecto es pe-
queño en todos los casos (r < .2); salvo en las dimensiones ieC y iere del tMMs-24 (.419 
y .329, respectivamente), así como en la dimensión ieintra del eqi-C (.242), donde es 
de tamaño mediano según los criterios de Cohen (1988).
Para analizar las diferencias en relación al grado de discapacidad (-66% vs. +66%) 
se empleó la prueba no paramétrica U de Mann-Whitney para dos muestras indepen-
dientes (véase Tabla 3). Los resultados indican que no existen diferencias significativas 
en satisfacción vital con respecto a la variable grado de discapacidad (z < 2.0; p > .05 
ns). Tampoco existen diferencias significativas entre optimismo disposicional y gra-
do de discapacidad (z < 2.0; p > .05 ns). En relación a las dimensiones de ie tMMs-24 
(atención, claridad y reparación) no encontramos diferencias significativas en relación 
al grado de discapacidad (z < 2.0; p > .05 ns) y el tamaño del efecto es mediano.
Tan solo encontramos diferencias significativas en las dimensiones del eqi-C inter-
personal (z = -2.390; p = .017), siendo esta favorable al grupo que posee menor grado 
de discapacidad, como era previsible. Es relevante destacar que el tamaño del efec-
to es mediano en todas las dimensiones de este instrumento (.617, .480, .269 y .385, 
Tabla 3. Diferencias de medias en función del grado de discapacidad  







> 65% m (dt)
z p Tamaño Efecto (r)
swls sv 12.60 (5.94) 10.80 (5.11) -.246 .806 .063
lot-r oPt 12.61 (6.87) 13.60(5.01) -.494 .621 .127
iea 26.60 (7.30) 20.10 (4.93) -1.608 .108 .415
tMMs24 ieC 23.00 (5.24) 19.90 (3.47) -1.352 .176 .349
iere 28.80 (9.78) 24.60 (8.89) -.675 .499 .174
ieinter 26.40 (2.88) 18.60 (6.04) -2.393 .017* .617
eqi-C ieadaPt 15.60 (3.20) 11.30 (3.68) -1.862 .063 .480
ieest 20.00 (6.78) 26.10 (12.77) -1.042 .297 .269
ieintra 25.20 (6.26) 25.30 (1.33) -1.494 .135 .385
Nota: (1) Media = M, Desviación típica = dt, Mann-Whitney = z, Optimismo = oPt, Inteligencia emocio-
nal Atención = iea, Claridad = ieat, Reparación = iere, Inteligencia emocional Interpersonal = ieinter, 
Adaptabilidad = ieadaP, Manejo del estrés = ieest, Intrapersonal = ieintra. (2) El tamaño del efecto es-
tadístico está expresado con el valor de Cohen (pequeño = .2, mediano = .5 y grande = .8). (3) *= p < .05; 
**= p < .01.
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respectivamente). No encontramos diferencias significativas en las restantes subesca-
las del eqi-C (adaptabilidad, manejo del estrés e intrapersonal) respecto al grado de 
discapacidad (z < 2.0; p > .05 ns). 
Para analizar las diferencias en función de la edad se determinaron tres intervalos 
(-25 años, 26-39 años y +40 años), realizándose la prueba no paramétrica H de Krus-
kal Wallis (véase Tabla 4). En las dimensiones satisfacción vital (χ2 = 2.644; p > .05 
ns) y optimismo disposicional (χ2 = 3.552; p > .05 ns), no se encontraron diferencias 
significativas en relación a la edad. En la variable ie tMMs-24 (atención) tampoco se 
encontraron diferencias significativas en relación a la edad (χ2 = 2.382;  p> .05 ns).
Sí se encontraron diferencias significativas en ie tMMs-24 (claridad y reparación) 
en relación a la edad (χ2  = 6.020; p = .049) y (χ2 = 7.259; p = .027) respectivamente. Las 
comparaciones a posteriori informan de diferencias significativas entre los participan-
tes de menos de 25 años y los correspondientes al intervalo 26 a 39 años, favorable a 
los de más edad, siendo el tamaño del efecto, Épsilon al cuadrado (E2), mediano (E2 = 
.430 y E2 = .518).
En las variables ie eqi-C (interpersonal, manejo del estrés e intrapersonal) tampo-
co se encontraron diferencias significativas en relación a la edad (χ2 = 4.125; p > .05 
ns), (χ2 = .498; p > .05 ns) y (χ2 = 1.158; p > .05 ns), encontrando diferencias significati-
vas en ie eqi-C (adaptabilidad) y la edad (χ2 = 6.504; p = .039). La comparación a pos-
teriori realizada informa de que la significatividad se da entre el intervalo 26 a 39 años 
y mayores de 40 años en ie eqi-C (adaptabilidad), siendo favorables a los sujetos del 
intervalo de 26 a 39 años, informando de un tamaño del efecto mediano (E2 = .464).
Tabla 4. Diferencias de medias en función de la edad  





> + 40 años
m (dt) χ
2 p Efecto (E2)
sv 9.00 (.00) 14.71 (5.99) 8.20 (2.58) 2.644 .267 .188
oPt 7.67 (6.65) 15.57 (3.95) 13.40 (5.12) 3.552 .169 .253
iea 28.33 (9.29) 20.71 (6.31) 20.80 (2.38) 2.382 .304 .170
ieC 17.67 (3.78) 23.57 (3.50) 19.20 (3.63) 6.020 .049* .430
iere 18.33 (8.38) 32.43 (4.81) 21.60 (7.57) 7.259 .027* .518
ieinter 23.67 (8.50) 23.71 (3.63) 16.20 (6.18) 4.125 .127 .294
ieadaP 12.67 (4.93) 15.14 (3.23) 9.40 (2.07) 6.504 .039* .464
ieest 28.00 (4.35) 21.43 (12.51) 25.40 (13.18) .498 .780 .035
ieintra 23.33 (4.16) 26.43 (4.27) 24.80 (1.30) 1.158 .560 .082
Nota: (1) Media = M, Desviación típica = dt, H de Kruskal Wallis = χ2, Optimismo = oPt, Inteligen-
cia emocional Atención = iea, Claridad = ieat, Reparación = iere, Inteligencia emocional Interpersonal 
= ieinter, Adaptabilidad = ieadaP, Manejo del estrés = ieest, Intrapersonal = ieintra. (2) *= p < .05; ** = 
p < .01. (3) El tamaño del efecto estadístico está expresado con el valor Épsilon cuadrado (E2).
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3.3. Estudio de regresión
Con el propósito de analizar las variables que predicen la satisfacción vital (swls), 
considerada como variable criterio, se ha realizado un análisis de regresión lineal a tra-
vés del método de pasos sucesivos. Se establecieron como variables predictoras cada 
una de las dimensiones de la inteligencia emocional del tMMs-24 (atención, claridad y 
reparación), eqi-C (interpersonal, adaptabilidad, manejo del estrés e intrapersonal) 
y el optimismo disposicional lot-r (véase Tabla 5), asegurando, en primera instan-
cia, que no existiese ningún problema de multicolinealidad (valores de tolerancia 
< .20; fiv > 4.00). 
El resumen del modelo indica que solo queda incluida la dimensión de ie del eqi-C 
adaptabilidad (ieadaP); quedando excluidas las tres dimensiones del tMMs-24 (aten-
ción –iea–, claridad –ieC–, reparación –iere–), optimismo (oPt) y las tres dimensiones 
restantes del eqi-C (interpersonal –ieinter–, manejo del estrés –ieest– e intrapersonal 
–ieintra–). 
Tabla 5. Análisis de regresión lineal (pasos sucesivos), variable criterio: 
satisfacción vital
Variable criterio R R2 R2 corregida f Variables predictoras Beta t
Satisfacción vital .537 .289 .234 5.272
ieadaP .705 2.296*
Nota: (1) Optimismo = oPt, Inteligencia emocional Atención = iea, Claridad = ieat, Reparación = iere, 
Inteligencia emocional Interpersonal = ieinter, Adaptabilidad = ieadaP, Manejo del estrés = ieest, Intra-
personal = ieintra. (2) *= p < .05.
La dimensión incluida en la regresión explica un 28.9% de la varianza (R = .537; 
R
2 
corregida = .234; F = 5.272 p < .05), existiendo un valor de t significativo, siendo la 
mejor variable predictora de la satisfacción vital.
4. Discusión
Este trabajo parte de un análisis detallado de la ie, satisfacción vital y optimismo 
disposicional de las personas con di que forman parte de un Centro de Día y Terapia 
Ocupacional (n = 20), centrando su desarrollo exclusivamente en los participantes 
con discapacidad leve o moderada (n = 15).
Los resultados encontrados evidenciaron que ie –eqi-C– (adaptabilidad) se asocia 
de forma significativa con una mayor satisfacción vital. Se observa una correlación 
positiva en ambos constructos, determinando que a mayor capacidad adaptativa de 
las personas con di, mayor satisfacción con la vida, siguiendo los resultados obte-
nidos la misma tendencia que otros estudios (Cazalla-Luna y Molero, 2016; Cejudo 
et al., 2016; Extremera et al., 2011; Limonero, Tomás-Sábado, Fernández-Castro y 
Aradilla-Herrero, 2012; Sánchez-Álvarez, Extremera y Fernández-Berrocal, 2015). 
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Otros trabajos sostienen las dificultades en las personas con di para hacer frente de 
forma adaptativa a relaciones interpersonales (Medina-Gómez y Gil-Ibáñez, 2017).
Respecto a la relación establecida entre ie –tMMs-24– (atención y claridad), –eqi-
C– (intrapersonal) con optimismo disposicional, los hallazgos ponen de manifiesto 
una correlación significativa, coincidiendo con las evidencias halladas por Veloso-Be-
sio et al. (2013). Esta asociación está justificada por el esfuerzo que hacen las personas 
por lograr sus objetivos cuando perciben que son alcanzables (Lench, 2011).
En función a las variables sociodemográficas género y edad, en relación con la 
satisfacción vital, no se han encontrado diferencias significativas, coincidiendo los 
hallazgos con otros estudios (Cazalla-Luna y Molero, 2016; Extremera, Durán y 
Rey, 2007; Vázquez et al., 2013). Debe apuntarse un mayor grado de satisfacción en 
hombres que en mujeres, dato que contradice estudios anteriores (Mestre, Samper, 
Frías y Tur, 2009) que informan una mayor empatía y predisposición a la satisfacción 
con la vida de la mujer, aunque deben considerarse los resultados con cautela, dado 
que los valores obtenidos corresponden a una muestra pequeña. En función de la 
edad, los datos informan de una mayor satisfacción vital en el intervalo de 26 a 39 
años, en la línea de otros estudios que informan de que la satisfacción y bienestar sub-
jetivo no decrecen con la edad (Wettstein, Schilling, Reidick y Wahl, 2015). 
De igual forma, no se encuentran diferencias significativas entre las variables edad 
y género con el optimismo disposicional, coincidiendo con las evidencias resultan-
tes de otras investigaciones (Cazalla-Luna y Molero, 2016; Extremera et al., 2007), 
siendo en nuestro estudio los hombres más optimistas que las mujeres, pudiendo es-
tas evidencias estar condicionadas por factores culturales y sociales en el desarrollo 
de expectativas futuras (García-Naveira y Ruiz-Barquín, 2013). En nuestro caso, los 
participantes más jóvenes (< 25 años) son los menos optimistas. Puede ser que las per-
sonas con di con mayor edad y tiempo en el centro recuerden menos acontecimientos 
negativos que los más jóvenes (Charles et al., 2016) y, por tanto, tengan una visión 
más optimista en su futuro próximo.
En relación a los datos obtenidos entre ie y la variable sociodemográfica género, se 
constata que no se han encontrado diferencias significativas en el instrumento tMMs-
24, coincidiendo con otros estudios (Cazalla-Luna y Molero, 2016; De Haro y Caste-
jón, 2014). Tampoco los resultados encontrados en eqi-C, en todas sus dimensiones, 
fueron significativos, al contrario de otros trabajos cuya tendencia sí muestra relación 
(Molero, Pantoja-Vallejo y Galiano-Carrión, 2017). Otros hallazgos sostienen que 
las personas con di tienen especial dificultad para hacer frente de forma adaptativa a 
circunstancias adversas (Medina-Gómez y Gil-Ibáñez, 2017). Este estudio evidenció 
que los hombres presentan mayores niveles de ie, contradiciendo hallazgos anteriores 
(Cabello, Sorrel, Fernández-Pinto, Extremera y Fernández-Berrocal, 2016; Fernán-
dez-Berrocal et al., 2017), pero sin olvidar que trabajamos con un colectivo con di, 
por lo que los resultados no podrían generalizarse a otros contextos.
Respecto a los resultados obtenidos en relación a satisfacción vital y optimismo 
disposicional respecto a la variable discapacidad se constata no encontrar diferencias 
significativas, siendo los valores encontrados en satisfacción vital más altos en las per-
sonas con grado de di menor al 65%, y más altas en optimismo para las personas con 
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di mayor al 65%. Datos que contradicen estudios anteriores realizados con personas 
con discapacidad (Smedema et al., 2015), donde se apreciaba una clara relación entre 
satisfacción con la vida y discapacidad, superando planteamientos anteriores, donde 
la satisfacción con la vida y el bienestar subjetivo de las personas con di disminuían 
por su condición (Veenhoven, 1994).
En relación a los datos obtenidos entre ie y la variable discapacidad, se constata 
no encontrar diferencias significativas en el instrumento tMMs-24. Sin embargo, en los 
resultados encontrados en eqi-C, su dimensión (interpersonal), sí resultó significativa.
En cuanto a las variables edad e ie sí encontramos diferencias significativas en 
tMMs-24 (claridad y reparación) y eqi-C (adaptabilidad), siendo el intervalo de 26 a 
39 años el que puntuó más alto en las dos pruebas, por lo que se constata que aque-
llas personas con di que presentan habilidades para adaptarse y manejar emociones 
propias y detectar las de los demás serán capaces de sobreponerse a situaciones adver-
sas (Pulido y Herrera, 2016; Veloso-Besio et al., 2013). Los resultados obtenidos en 
relación a satisfacción vital y optimismo disposicional respecto a la variable edad no 
muestran diferencias significativas, siendo los valores encontrados en swls más altos 
en las personas menores de 25 años y más altas en lot-r para las personas de entre 26 
y 39 años.
Respecto al análisis de regresión, los resultados evidencian una sola variable de ie 
que predice una mayor satisfacción con la vida, dato a tener en consideración si tene-
mos en cuenta los instrumentos utilizados en ie en el modelo habilidad y modelo rasgo. 
El patrón confirma que la subescala ie eqi-C (adaptabilidad) entró en el modelo de 
regresión para explicar la satisfacción vital. El análisis de regresión múltiple realizado 
explicó un 28,9% de la variabilidad. Los resultados indican que las personas con di 
que presentan respuestas adaptativas ante situaciones adversas tienen unos niveles 
más altos de satisfacción vital. Dato que contradice otras hipótesis donde se daban 
peores niveles en adaptación (Cejudo et al., 2016; Extremera et al., 2007; Fernández-
Abascal y Martín-Díaz, 2015).
Concluimos destacando la pertinencia de este estudio por varias cuestiones. En 
primer lugar, por lo novedoso en la temática e impacto que podría tener en estudios 
sobre la ie, satisfacción vital y optimismo disposicional en personas con di, enten-
diendo su proyección para nuevos estudios con muestras más amplias y representati-
vas, comparación entre diferentes centros y la realización de estudios longitudinales. 
En segundo lugar, aporta evidencias empíricas en la relación existente entre ie y sa-
tisfacción con la vida.
Dentro de las limitaciones del estudio, podemos señalar el tamaño reducido de la 
muestra y la dificultad en la obtención de datos, a pesar de ser personas con di leve 
con capacidad limitada para la comprensión y la comunicación. Al tratarse de un 
grupo concreto, puede llevar a conclusiones poco representativas del colectivo ge-
neral de personas con di. Sin embargo, lo novedoso de nuestra propuesta pasa por la 
posibilidad de dar voz a la propia persona con di, dato que en la mayoría de estudios 
no se tiene en consideración, dando relevancia a cada una de las evidencias descritas.
A pesar de ciertas limitaciones, nuestro estudio contribuye de manera significativa 
al campo de la ie, satisfacción vital y optimismo disposicional en colectivos de personas 
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con di, entendiendo su proyección para nuevos estudios con muestras más amplias y 
representativas, comparación entre diferentes centros y estudios longitudinales.
La veracidad y la relevancia de cada una de las evidencias descritas implicarán un 
mayor conocimiento en el bienestar personal del colectivo a estudio y servirá para me-
jorar la puesta en marcha de programas de ie en centros de atención a personas con di.
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